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wifl m w Giwiifi 
Tan á inaugurarao ea Cartagena las mag-

•nificas Escuelas, cujroB planos han merecido 
la justa admimoión de todos; constituye esta 
mejora aa brillantísimo galardón para nues
tra ciudad hermana y un progreso que la co
loca i, la cabeza de las poblaciones más cultas 
de España. 

Üarfcftg«na proepera; Cartagena camina rá-
Jí)idamente á su engrandecimiento; Cartage-
jna, con sus aguas potables, su alcantarilla-
de, su red de tranvías, su ensanche y sanea
miento, sus Efjcuelas modelo, su noble im
pulso de la virtud y el trabajo, será de aqui 
á diei «ños una de las más importantes po
blaciones del Mediterráneo. 

Tan grandes y notorios beneficios, son el 
fruto de la política fecunda y elevada que 
ha implantado García Alix en aquella cir
cunscripción, después de una labor constan
te, penosa y difícil en alguna ocasión, pero 
siojiipre patriótica y digna. 

'García Alix empezó por pacificar los pue-
Tblos que representa en Cortes, con una polí
tica de generosa concordia entre todos los 
elementos, procurando siempre el predomi
nio de los más sanos; ha logrado extinguir 
los odios locales y las luchas enconadas, atra
yendo al ideal de las mejoras públicas á to
dos los matices y tendencias. 

Su obra ha sido noble y generosa y fecun
da; allí disfrutan de los beneficios incalcu
lables de la paz; allí se estiman y consideran 
los hombres de todos los colores, allí so fun
den en espíritu y en verdad cuando se trata 
da mejorar los intereoes generales. 

Véase la prensa cartagenera; véase el tino, 
la corrección y el comedimiento con que en 
ella se trata á las personas y el entusiasmo 
con que se apoya todo lo que significa pro
greso y mejoramiento. 

Extinguidas las discordias y los odios y 
las miserias, han brotado por todas partes 
elementos sanos y calificados, para regir la 
administración de aquel pueblo y es de ad
mirar como ha crecido el crédito de aquel 
Ayuntamiento y qué hombres tan rectos y 
tan prestigiosos llevan á las corporaciones 
locales, todos loa partidos políticos, que vi
ven en un digno consorcio para fomentar el 
bien públieo. 

Y todas las más gratas esperanzas se van 
realizando en aquel pueblo; hace pocos días 
celebramos el gran éxito de la creación, con 
recursos propios, de la Compañía Cartagene-
ra|de navegación, que es un nuevo y podero
so medio de riqueza y un triunfo más para 
Q1 gran espíritu mercantil y laborioso de los 
cartageneros. 

Dirigida aquella sociedad por tan buenos 
rumbos, afluyen á ella los capitales y las in
dustrias y los negocios, que tan poderosa
mente la enriquecen. 

Si Cartagena estuviera dividida en bandos 
africanos; si no gozara de buena administra
ción; si al frente de sus destinos no hubiese 
personas tan dignas y meritorias, lejos de 
acudir los capitales y los negocios y las nue
vas industrias, se hubieran retraído, porque 
la vida mercantil 6 industrial requiere paz, 
buena administración y gente seria que ga
rantice la inversión de loe grandes capitales. 

Ha surgido allí la vida moderna con todas 
sas envidiables grandezas: aquel pueblo será 
xico, será próspero, será digno de la oonsi-
deración nacional. 

No hay para qué decir el bienestar y el 
decoro con que allí viven las instituciones 
benéficas; son estas las joyas más preciosas 
del pueblo cartagenero y el ejemplo más res
plandeciente de la caridad cristiana. 

No se hubiesen permitido en Cartagena, 
insultos ni vejámenes, para las dignísimas 
personas que rige'^. aquellos templos levan
tados por la piedad y por las enseñanzas del 
Evangelio. 

Pueblo que así aiente el amor al prójimo y 
que tiene un Hospital y una Casa de Mise
ricordia y Expósito» con lujo, bien merece 
la bendición de Dios y la prosperidad pú
blica. 

En cuanto Cartagena realice su ensanche, 
construya sus boulevares y desarrolle los ne
gocios que boy so han planteado, gozará de 

un presente y de un porvenir inmensos, re
cogiendo el fruto de una política levantada 
y fecunda, que, con el apoyo f con el patrio
tismo de todos, ha logrado implantar García 
Alix, cuya memoria será allí perpetuada con 
el respeto que merecen los que cooperan en 
tan grande medida al engrandecimiento de 
un pueblo. 

Cuando tanto se habla de regeneración, 
cuando en las entrañas de la patria palpitan 
ansias generosas de prosperidad y de ventu
ras, consuela á los espíritus abatidos la con
templación de loa rumbos que sigue el pue
blo cartagenero y los grandes éxitos con que 
vá coronando sus esfuerzos. 

Toda aquella ciudad se vá transformando 
como por encanto; allí no hay más ideal que 
la paz y el trabajo. Todos los hijos de Carta
gena se estiman y consideran como herma
nos; se acabaron las enemistades y las dis
cordias, y sobre un estado social en que no 
hay miseria, se vé un horizonte tranquiliza
dor y halagüeño, brindando esperanzas y 
dando honor imperecedero á la actual gene
ración. 

García Alix en su trate íntimo con los 
cartageneros, merece también la mayor ad
miración. 

En su casa y en el ministerio que desem
peña, siempre están abieitas las puert«s, pa
ra quien quiere verle. A todos atiende, á to
dos considera, á todos favorece, á todos em
puja hacia arriba. Mas que un jefe y que un 
amigo, parece un hermano cariñoso. 

En su labor de muchos años, ha litnado 
grandes asperezas para lograr la paz entre 
paisanos; jamás explotó las desavenencias; 
tuvo fó en la concordia y en la fraternidad y 
ha conseguido que todos le ostimen con ver
dadero afecto. 

No ha sido García Alix en la circunscrip -
ción de Cartagena, un político de ventaja 
personal y pasajero; ha sido en realidad, una 
fuerza positiva, duradera é inteligente, pues
ta con notoria decisión al servicio de un ideal 
civilizador, progresivo y levantado. 

Su influencia tan legítima en Cartagena 
es digna de un hombre de su cultura, y su 
memoria será inolvidable en aquel su pue-

Garcia Alix es de aquellas personalidades 
que crecen por su talento, por su corrección 
y por sus propios méritos. 

Así lo comprendió el fundador del parti
do conservador, el ilustre Cánovas del Cas
tillo, protector de Murcia y de los murcia
nos, que en muy críticas circunstancias le 
otorgó su más absoluta confianza, elevándo
lo á puestos de la mayor altura, y distin
guiéndole entre los elementos más significa
dos de la familia conservadora. 

La brillante carrera política del Sr. Gar
cía Alix, su gran personalidad parlamenta
ria, su cargo de consejero de la Corona con 
la significación que dáásu figura tan noto
rio relieve, han de aumentar cada día más 
sus ya indiscutibles prestigios. 

Todo lo que él valga, la aera para Cartage
na, para esta provincia, para sus amigos, pa
ra sug paisanos y para la patria, á la que 
rinde tan generoso culto. 

Ha sido en nosotros pérfida costumbre 
combatir sañudamente á los hijos de esto 
pais: los que brillan hoy, han tenido que bus
car fuera de aquí sus éxitos y sus triunfos. 
García Alix, ayudando á sus paisanos, favo
reciéndolos y estimándolos, abre una nueva 
era de regeneración y de esperanzas para esa 
juventud que siente legítimos anhelos y as
piraciones dignas. 

Si García Alix logra con sus merecimien
tos, llegar á la altura de los grandes esta
distas; si su talento ya reconocido en toda 
España le eleva á ser un gran servidor de 
esta nación, con é), como con Floridablanca 
y Saavedra Fajardo, nos sentiremos todos 
justamente enorgullecidos. 

Loa que íntimamente le conocemos, esta
mos persuadidos de que tiene alientos y ca
pacidad para grandes empresas nacionales; 
con lo grande nos podemos salvar, ya que con 

I
lo pequeño hemos visto crecer nuestras mi
serias y aumentar nuestras desventuras. 

. , 

ORIHUELA 
Contra el uso de armas.—Fun

ción religiosa. - Poeta laurea
do.—Varias noticias. 
Tomamos hoy la pluma para roeordar á 

nuestras autoridades lá obligación (Jité tieí-
tieh dé ntí cdriaentit el uso de drntag prohibi
das, cuya tolerancia, qüe todo bl inundo cen
sura por las no pocas desgracias qué otíasio-
na, está siendo objeto de las conversaciones 
de toda esta ciudad, la que ve con disguato 
la apatía y negligencia en este asunto de loa 
encargados en mantener el orden. 

Del viernes al domingo han ocurrido va
rias riñas, en las cuales salieron á relucir ar
mas prohibidas, resultando heridos algunos 
individuos, que ingresaron en el Hospital. 
Entre éstos figuran dos nifios Yeciüos del 
arrabal Roig. 

Se hace preciso que nuestras autoridades, 
para evitar todo acto que no responda á la 
cultura y grado de civilización que alcanza 
nuestra ciudad, y para garantía de las per
sonas honradas, emprendan una enérgica y 
formal campaña, castigando duramente á los 
infractores de la ley. 

Dada la actividad y eittraordinarias dotes 
de gobierno que adornan al Sr. Mesples, y 
que nosotros somos los primeros en recono
cer, esperamos fije un poco su atención en el 
hecho que hoy denunciamos é imite la con
ducta de otros alcaldes, á fin de evitar el uso 
de armas prohibidas á los que no están auto
rizados para ello. 

Ayer celebraron la fiesta que anualmente 
dedican á su Patrona la Santísima Virgen 
del Socorro los vecinos de los Huertos. 

Nuestro estimado amigo D. Manuel Ferriz 
Ibañez, autor premiado en los Juegos florales 
recientemente celebrados en esta ciudad, ha 
tenido la atención, que tanto le agradecemos, 
de regalarnos un ejemplar de su obra «Bos
quejo histórico de la Imágea y Santuario de 
Mooserrate», la cual recomendamos á toda 
esta ciudad, por destinarse el producto de la 
venta á las nacesidades de la M. I. Cofradía 
de nuestra Patrona. 

En la parroquia del Salvador ha tsmd,P 
lugar esCiTOañana el enlace de nuestr&~q.ae» 
rido amigo el Teniente de infantería don 
Miguel Martínez con la bella señorita doña 
Antonia Rey mundo. 

Después de la ceremonia ha salido para 
Cartagena la enamorada pareja. 

Nueatra enhorabuena. 

En la parroquia de Santa Justa han teni
do lugar hoy á las nueve de la mañana so
lemnes honras fúnebres en sufragio de don 
Antonio Celdrán, organista que fuá de dicha 
iglesia. 

R. I. P. 

En el café]Europeo. sito en la calle del Án
gel de esta localidad, á cargo de D. Juan Ro-
gel, ha quedado instalado el nuevo alumbra
do por medio del acetileno. 

A la una de la tarde de hoy ha fallecido 
repentinamente en su domicilio, sito en la 
calle de San Pascual, el Sr. D. Andrés La-
cárcel, persona que gozaba del aprecio gene
ral por sus bondades. 

Enviamos nuestro más sentido pésame á la 
esposa, hijos y demás familia del finado por 
tan dolorosa pérdida. 

¡Descanse en pas! 

exentas gotas de tinta y mas de Sflia feces mef 
ha ocurrido que he tachado lo que no que
ría tacíiai' f m tejíefrido lo que no quería 
decir. 

Ahora mismo, el cigarro que ka í»céndi-
do ha estado en un tris que no lo chupe póf 
la parte que arde. 

Más aún: esta mañana cuando he salido á 
la calla lo primero que he hecho ha sido dar 
un tropesíón f h segundo encontrarme con 
un amigo que, despueía áe mucho» rodeos, 
Tke íia pedido dos pesetas. 

Desgraciadjimente para él (y para mí) no 
lo he podido complacer'. 

De todo esto y de cuanto íiay íflé puse, co
mo de todo lo malo que ocurra en el mundo, 
no hay qu« dudarlo, tienen la culpa el líar-
tes y el trece. 

¡Que Dios nos coja confesados! 

cosecha ha sido desastrosa en calidad, por 
efecto de las últimas lluvias. 

La nota caraoteríatica délos mercados t r i 
gueros, e« la de una languidez exagerada. Se 
siente así como una mala impresión para to
da clase de negocios, habiendo quien sufono 
que se íia anticipado la calma precursor» d» 
fin de año ccm motivo de los fuertes aprovi
sionamientos que se han hecho. 

En Noviembre han do preparan» y» las 

que me Las frasea hechaa son de las cosas 
hacen más gracia. 

La negra traición) la vil calumnia, el frió 
puñal, el pundonoroso caballero, el bizarro 
militar, la severidad del juez, el ilustrado 
periodista, el distinguido hombre piáblico, 
el elocuente orador, etc., etc.; todas esas fra
ses y otras mil que me dejo en el tintero, me 
hacen, como he dicho antw, la mar de gracia. 

Son frases de cajón y se aplican continua
mente con razón y sin ella. 

Por eso ocurre á menudo que el notable 
actor no tiene nada de notable r i muchísimo 
meaos; como la bella y simpática señorita ade
más de no ser guapa es de lo más antipático 
que en el mundo existe. 

El salón, que parecía un ascua de oro, esta
ba solamente alumbrado por tres mezquinas 
luces de gas, y al entierro, que ha constitui
do una imponente manifestación de duelo, no 
han asistido más que treinta personas, á lo 
sumo. 

Pero á pesar de que á todos nos consta 
que tales frases se emplean, en la generali
dad de los casos, solo por cubrir el expedien
te, np hay más remedio que usarlas á todo 
pasto para satisfacer las exigencias de la va
nidad. 

Todas las actrices se creen eminentes como 
la Guerrero, todos loa diputados se conside
ran tan oradores como Moret, y todos los 
toreros se juzgan tan maestros como «Gae-
rrita». 

Hay muchos tontos en el mundo, y esto lo 
demuestra el continuo empleo de algunas 
frases hechas. 

¡Cuánta necedad y cuánta ridiculez! 

A ustedes, como á mí, tampoco dejará de 
hacerles mucha gracia también la lectura de 
algunos telegramas. 

Los corresponsales, en su afán de comuni
car noticias, trasmiten todas las que saben, 
ya tengan interés, ya carezcan de él. 

Por eso á lo mejor se leen telegramas como 
estos: 

«El Czar de Rusia so halla molestado por 
un fuerte catarro». 

«Dos importantes personajes han celebra
do esta mañana una larga conferencia, sobre 
la que se guarda la más absoluta reserva». 

«Hoy han almorzado juntos el ministro 
de la Gobernación y el opulento banquero 
Sr. López». 

¿No es verdad que tales telegramas son 
muy graciosos? 

Pues más graciosos resultan aún para quien 
tiene que pagarlos. 

HíBMA» Gn.. 

NOTAS AGRÍCOLAS 
Los cereales.—Los vinos .-Trigos. 

—Labores agricolas.-Los acei 
tes. 
La cosecha de cereales en el año actual 

puede calificarse de buena. Todas las noti
cias que se reciben contribuyen í robustecer 
esta opinión. Las aequiaa del año anterior no 
se han repetido en la actual, y esta es la prin
cipal causa de la lisonjera noticia con que 
empezamos hoy nuestra crónica agrícola 
mercantil. 

La recolección se ha hecho en buenas con
diciones, y los trigos y cebadas fructificaron 
en sazón. 

La cosecha de trigo puede valuarse, sin 
gran error, en 43.000.000 de hectolitros, sien
do la de 1899, de 35.000.000; de modo que la 
diferencia á favor de éste año es de 8.000,000 
de hectolitros aproximadamente. 

En cuanto á la calidad del fruto, puede 
decirse que ha sido buena, observándose que 
en muchas partes ha aumentado el peso del 
trigo. 

Las noticias algo contradictorias que se 
tienen, tanto de la cosecha como del merca
do de vinos de Francia, y lo mismo en variís 
de nuestra comarca, son causa de que ^^ ,*'® 
conozca de un modo cierto la marcha del 
mercado de vinos españoles, ni pueda apre
ciarse con alguna seguridad su suerte en la 
próxima campaña. Nuestras clases «edianas 

La guardia civil que se halla pquí recon
centrada, ha practicado esta mañana ejerci
cios de tiro al blanco detrás del Cementerio. 

No& dicen que para el dia 8 del próximo 
mes de Diciembre tendrá lugar la inaugu
ración de las fuentes y aguas potables. 

COBBESFONSAA. 
12 de Octubre 19<XK 

Martes y trece.—Frases hechas. 
—Los telegramas. 
Con verdadero temor mo pongo á escribir 

estas Cosas. 
Desde que las escribo jamás he tenido mas 

miedo. 
Verdad ea que nunca ha ocurrido lo que 

hoy. 
¡Estamos en Martes y á trece! 
Si esto nojes el acabóse, no se yo para cuan

do se guarda esa palabra. 
Fíjense ustedes bien: ¡Martes y trece! 
El dia mas fatal y el número mas aciago. 
Si es cierto aquello de en Martes ni te cases 

ni te embarques, ¡cualquiera se determina hoy 
á dar un paso en ningún sentido! 

Lo que se escape de la influencia del 
Martes, no es posible que burle la del trece, 
y vioe-versa. 

Por algo se habrán juntando. 
Tan preocupado me tiene esto, que estoy | leguiaroa. ua IBUUDUV...- ^V^..^.. - . _ — . i » o - • 

deseando con verdadera aasia que termine 1 los ]irecios. De Barcelona dicen que la de- I r ió la . Se v e n d e «ii 1» A d m i n i s t r a c i ó n 
hoy el día, que de. buena gana lo hubiera bo- | manda es regular y en los precios hay cierta | d e es te per iódico 8 u n a p e s e t a «átm-
rrado del almanaque 

tierras destinadas á plantación de árboiJ^> 
esto es, abrir los hoyos ó zanjas con la pro--
caución de separar á derecha la tierra de la 
primera labor ó atmosferizada, y á izquierda 
la del subsuelo. El mínimum de grandc«r do> 
los hoyos para la plantación tanto do Arbo
les frutales como forestales es de ochenta ceiif-
tímetios de lado por sesenta de profundidad,^ 
en terrenos permeables, y más profundos on 
los impermeables. 

Se plantan durante esto mes y 'mitad del 
siguiente todas las Coniferas, Pinos, Cubies, 
Cipreses, Thuyas, etc. y los arbusto» de hoja 
perenne. 

La plantación de árboles de koja caduca 
empieza á mediados del mea, siempre qna loa 
terrenos sean socos y de subsuelo sano. 

Los mercados' de aceite cotizando en baj» 
de un real, con excelente dem¿:nda para lita. 
clases buenas. 

Hoy hay facilidad de consegaáf las clases 
buenas á 49 y i9 li2 reales arroba, 

MADRID AL DIA 
Y peroró Romero en el Frontón Central 

delante de una representación numerosísima 
de los gremios madrileños y á los postres do 
un banquete barato no mal servido por For-
noa. No siento la menor antipatía, lo confieso 
con ingenuidad, por el Sr. Romera Robledo. 
Todo hombro que lucha, sea donde quiera y 
como quiera, tiene ganada mi voluntad. Eso 
es amar la vida, y el amor á la vida, aua 
siendo viejo, cuando hay tantos jóvenes ht:«-
tiados de ella, os siempre respetable. Triun» 
fanto Silvela, su eterno adveroario é irreduc
tible rival, parecía definitivamente ninorto, 
políticamente hablando. No fué asi. Sin mas 
armas que su lengua y sus energias, batallan
do incesantemente, agitándose con agitación 
febril, cuando en el parlamento, cuando ea 
los círculos, cuando en los periódicos, cuan
do con viajes de propaganda, ha conseguid» 
despertar un tanto la atención pública y po
ner algún temor en los ánimos de sus aaeai -
gos. Probablemente no sucedería esta eu 
otro pais que no fuera España. 

Hombre de su historia, de sus anteceden
tes, el que más que otro alguno encama la 
política legendaria, aparatosa, llena de gol
pes de relumbrón, de rasgos de finísima 
ironía, de alfilerazos, de golpes de florete y 
hasta navaja albaceteña, no se atrevería en 
otra parte á presentarse delante do sua oon-
ciudadanoa para acusar á gobiernos é instíta-
cionea que continúan las instituciones y go
biernos por ¿1 amados, sin confesión p á ' 
blica y solemne de sua eirorM pasados y sin 
revelar un firme propósito de enmendarse 
para lo porvenir. 

No sucede de ese modo y sin embargo el 
Sr. Romero, como si tuviese las manas lim
pias de pecado, como si fuera solidísima la 
techumbre que cubre su edificio, se atrevo á 
arrojar al del vecino una verdadera nube de 
piedras. Y se dá un caso más raro y más in
concebible todavía: va á hacer pronto oinCQ 
años que recorrió las calles de Madrid una 
manifestación nutridísima que pedía, en p a 
ridad, las dimisiones de dos ministros. Vemt» 
mil personas desfilaron por delante de la pre
sidencia. Allí estaba Cánovas. Los indivi
duos que formaron aquella memorable ma
nifestación fueron reolutados on el Circula 
de la Unión Mercantil y sacados, en su mayor 
parte, de la asociación gremial. 

A los pocos días de este sensacional paseo 
dejaban dos ministros sus carteras, uno do 
esos ministros, calumniado sin duda alguna 
al suponerle amparador de las supuestas in
moralidad^ del Concejo madrileño, fué el 
Sr. Romero Robledo; pues bien; el caso raro 
es este: de entonces á acá no eabomos de os» 
exministro que se haya arrojado 4 las co
rriente de ningún Jordán purificador; d» 
entonces ahora no hemos visto variaoione» 
esenciales en su conducta y sin embargo loa 
gremios le festejan, le ovacionan, lo vitoreaa 
y declaran por el órgano de nn» de sus repro-
sententea «[ue la regeuEración nacional ha 
sahdo por Antequera; cuando sucedo eso hay 
que pensar que entre nosotros cualquiera 
podría erigirse en tirano, con tal de que la 
tiranía se desposara con la elocuencia. Ant« 
esta señora, ¡boca abajo todo el mundo! 

P . 
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HUMILDAD 
abundan, pero escasean mucho las buenas y „ « « n « - K ^ ^ i - D - I ^ 
regulares. La tendencia general es al alza de | N o v e l a en oCtavo, por^Gabne l Bald
íos precios. De Barcelona dicen que la de
manda es regular y en los precios hay cierta 
tendencia al alza, motivada por los pedidos i p i a r . 

Sobre las cuartiUao me han caido ya dos- i que empiesan á Uegar de iíramoxa, doudo la | 


